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Prologo: El ángel caído 

	    En la galaxia de Arcáreum, en el planeta Ángelus, viven los ángeles. Habitantes sabios y trabajadores, y a su vez luchadores, ya que hace un tiempo tuvieron que librar una dura guerra contra los Nigrontes, ángeles oscuros procedentes de su planeta vecino, Nomte. Han pasado ya veinte años de esa guerra que a día de hoy se considera como antigua, y, a pesar de que el señor de los nigrontes, el oscuro Ócurum no murió en la guerra, sus defensas sí que fueron derrotadas. Los ángeles ganaron gracias a un objeto de gran poder conocido como la piedra del ángel, una piedra con forma de disco, no muy grande. Tras la guerra la piedra fue dividida en tres partes y escondida en el planeta tierra, pues tenían miedo de que su poder corrompiera Ángelus y provocara disturbios entre sus habitantes. Con la desaparición de la piedra y el fin de la guerra, la paz volvió a Ángelus, y al corazón de su rey, el cual había guiado a los ejércitos de su planeta a la victoria siendo el portador de la piedra, su nombre es Irion, conocido también como el vencedor. Irion se convirtió en rey durante la guerra, cuando su padre, el anterior rey, fue asesinado. En ese momento, tomo el trono de rey y juro vengar la muerte de su padre derrotando a los nigrontes con la piedra del ángel, pero no pudo matar a Ócurum. Ahora, veinte años después de aquella dura guerra, la paz reina en Ángelus, aunque el rey está nervioso, sospecha que el enemigo puede estar recuperando su fuerza, y teme que los nigrontes se hagan más fuertes. Los oráculos del rey han visto como un poder oscuro vuelve a revitalizarse en el planeta Nomte.

	Un día, aparentemente como otro cualquiera en Ángelus, los dos oráculos del palacio entraron a la sala en donde estaba el rey, esperándolos, tendrían una reunión de urgencia, ya que habían visto algo. Los oráculos no podían aprender sus cualidades estudiando, no ven el futuro aunque si pueden interpretar sus señales, a su cabeza vienen imágenes de cosas que pasan y otras que están por pasar, muy pocos de ellos nacen en cada época. Los dos que ahora habitan en el palacio se llaman Gúldur y Anderón. Una vez llegaron a la sala del rey procedieron a la reunión.

	
	
- Mi señor Irion, hemos interpretado señales oscuras procedentes de Nomte, un nuevo poder está renaciendo en las entrañas de ese negro planeta, algo más poderoso de lo que hayamos predicho nunca, y es inequívoco, las sensaciones son como las de la última vez, como las de la gran guerra, nuestro enemigo, Ócurum, está recuperando su poder – dijo Gúldur, el más joven de los oráculos.


	
- ¿estáis seguros de que es así? – pregunto preocupado el rey.


	
- Si, Gúldur tiene razón, me temo que a no mucho tardar los nigrontes estarán listos para volver a desencadenar un terror más oscuro de lo que podríamos imaginar, las profecías se están cumpliendo, mi señor, vos sabéis que hay uno que podría salvarnos, según la profecía hay un mestizo, un mitad nigronte que puede tener la última palabra en caso de que todo fuese verdad, en caso de que la guerra volviera a estallar – respondió Anderón.


	
- Si, se de uno que es mitad nigronte, aunque es muy joven, pero podría ser el, en cualquier caso debemos arriesgar, antes de que los nigrontes ataquen, debemos mandar a ese chico a proteger la piedra del ángel, pero tú le guiaras, Gúldur, mañana mismo partirás a la tierra, pues el chico te necesitara allí para tomar las decisiones correctas, e iras con uno de mis soldados más valientes y fuertes, Vélder, un buen chico que te ayudara – respondió el rey. – ahora podéis partir a prepararos. 




	Tras esta reunión Gúldur se fue a prepararlo todo para ir a la tierra, él era oráculo y más que nadie era consciente del terror que se avecinaba en acontecimientos futuros.

	El rey, muy preocupado por las oscuras noticias que le habían dado sus oráculos, decidió ir a visitar a un antiguo amigo, uno que combatió con él en la antigua guerra. Llego a una pequeña casa de madera fuera de palacio y llamo a la puerta, le abrió un hombre de unos cincuenta años, con barba y bigote negros y pelo largo, también oscuro, su nombre era Arthon.

	
	
- Bienvenido majestad, ¿a qué se debe el placer de su visita? – pregunto cortésmente el hombre al ver al rey.


	
- Tú no tienes que hablarme con formalismos, viejo amigo, y dudo que mi visita sea placentera, pues traigo noticias oscuras – respondió el rey.


	
- ¿de qué se trata? – volvió a preguntar Arthon, preocupado.  


	
- Los oráculos me han visitado, han visto un gran poder oscuro volver a crecer en Nomte.


	
- Malas noticias son esas, viejo amigo, pero pasa y cuéntame todo con más detalles.




	Irion pasó al interior de la casa y cerraron la puerta, los dos se sentaron a charlar sentados a la luz de una vela.

	
	
- Si eso que los oráculos os han dicho es cierto, las profecías podrían augurar la verdad – dijo Arthon.


	
- Si, y si las profecías dicen la verdad hay uno que podría salvarnos, un mitad nigronte, y es tu hijo, amigo mío – contesto el rey. 


	
- Temía que este día llegara, aunque sabía que algún día ocurriría, pero si queremos tener alguna posibilidad de vencer al enemigo hay que proteger la piedra, y mi hijo debe ser enviado a la tierra supongo – continuo preocupado Arthon.


	
- Exacto, pero él no sabrá que vos lo sabíais, tengo entendido que mi hija y él se ven en secreto, sospecho que pronto vendrá a pedirme su mano, y ese será el momento en que le podre castigar con el destierro, así podremos mandarle a la tierra – sugirió Irion.


	
- Está bien, si no hay más alternativas que así sea, pero el chico tiene solo veinte años, no puede estar solo en la tierra.


	
- No, no debe, he mandado allí a uno de los oráculos y a uno de mis mejores soldados, ellos le guiaran y juntos encontraran la piedra y la protegerán, ahora debo irme.




	Tras la conversación el rey regreso a palacio, y Arthon se quedó en casa, preocupado, tenía miedo por su hijo, aun sabiendo que este era fuerte y que sabría defender con garantías a su pueblo. 

	Mientras los oráculos del rey veían como un poder oscuro crecía en Nomte, en una taberna de la ciudad, soldados de palacio descansaban tomándose unas cervezas a la luz de las velas, era una taberna lúgubre, de madera y con sillas y mesas también de madera, entre los soldados se encontraba Hálum, hijo de Arthon, un chico joven de veinte años que había salido hacía dos años de la academia de adiestramiento, era un chico de estatura media, con barba negra no muy espesa y pelo castaño. El chico se sentó en una mesa en la que había otros tres soldados, cada uno con su jarra de cerveza.

	
	
- ¿Habéis oído hablar de los mestizos? – pregunto uno de los soldados.


	
- ¿mestizos? ¿a qué te refieres? – dijo con curiosidad otro soldado.


	
- Ya sabéis, mitad nigrontes, esos que tienen sangre de ángeles pero a la vez sangre de nigronte.


	
- Se rumorea que hay un mitad nigronte entre las filas de nuestra compañía, pero ¿Quién será? – hablo otro.


	
- Seguro que es una leyenda, si hubiera alguno entre nuestros compañeros nos lo habría dicho – contesto Hálum rotundamente.


	
- Si, puede que tengas razón chico, pero quizás ni el mismo sepa que tiene sangre nigronte, dices que tu madre murió ¿no Hálum? – volvió a preguntar el primer soldado.


	
- ¿Qué intentas insinuar? ¡Mi madre era de nuestra raza! – grito Hálum mientras le ponía una daga en el cuello al primer soldado.


	
- Tranquilo muchacho, yo no insinuó nada, baja esa daga si no quieres acabar en un calabozo – dijo el soldado apartando el cuello de la daga.




	El chico bajo la daga, dio un trago a su cerveza y salió de la taberna. En la calle le esperaba una chica encapuchada, se aseguraron de que nadie los veía, Hálum se acercó a ella y la beso. Era la joven hija del rey, una chica de unos diecinueve años, cabello oscuro, de estatura media y muy hermosa, su nombre era Álita.

	
	
- ¿Qué hacéis aquí, mi señora? – pregunto Hálum.


	
- Te he dicho que tú no tienes que hablarme como si fueras un simple ciudadano, y vine porque sabía que tú estabas aquí, no aguantaba más sin verte – respondió Álita.


	
- He pensado pedirle tu mano a tu padre, si consiente nuestro enlace no hará falta vernos a escondidas.


	
- No puedes hacer eso, sabes que él nunca lo permitiría.


	
- Lo sé, pero algún día se enterara igualmente, sueño con el día en que podamos pasear a la luz del sol por los jardines de la ciudad sin miedo a ser descubiertos.


	
- Pronto llegara ese día, estoy segura – concluyo Álita.




	Y tras esta conversación y un rato más hablando de sus cosas se despidieron, Hálum se fue a casa con su padre, Arthon, y Álita volvió a palacio antes de que el rey se diera cuenta de su ausencia.

	Al día siguiente el rey mando llamar a un soldado de unos treinta años, uno de los mejores soldados del ejército, su nombre era Vélder, y su misión seria acompañar al oráculo Gúldur a la tierra para estar allí y guiar al mitad nigronte cuando sea enviado. A media mañana este chico llego a palacio, entro por la puerta y se dirigió a Irion. 

	
	
- ¡Salve Irion, hijo de Anon!  - dijo en voz alta el joven soldado.


	
- Bienvenido, no tenemos tiempo para formalismos, eres uno de los mejores soldados que ha visto nuestro planeta, y ahora te necesito para una misión más importante que cualquier otra que hayas llevado acabo – respondió el rey.


	
- ¿de qué se trata mi señor?


	
- Acompañaras a nuestro oráculo Gúldur a la tierra, vuestra misión allí será esperar, he de confiarte que la guerra se acerca a nuestro mundo, los ejércitos nigrontes y su señor Ócurum están recuperando su poder y Gúldur y tu guiareis a un chico para proteger la piedra del ángel, un chico que sospecho que puede ser el mestizo del que hablan las profecías.


	
- ¿habláis enserio mi señor? Quiero decir ¿de verdad los nigrontes han regresado? – pregunto Vélder.


	
- Los oráculos nunca se han equivocado, así pues me temo que han visto un gran poder renacer en la oscuridad de Nomte.


	
- Siendo así, cuente conmigo para llevar a cabo esta misión, ¿Cuándo partiremos?


	
- Partiréis esta misma tarde, debéis prepararlo todo para cuando llegue el chico, deberéis guiarle y ayudarle a abrazar su destino.


	
- Así será pues, si el enemigo ha regresado le haremos frente con todas nuestras fuerzas.




	Tras la conversación el soldado y el rey se despidieron.

	Ahora todo estaba preparado, ya era una realidad que el enemigo se estaba haciendo fuerte, que su oscuridad estaba a punto para declarar una nueva guerra, una guerra que si los ángeles no lo impedían, sumiría Ángelus y también la tierra en las tinieblas, pues los oráculos estaban seguros de que el señor de los nigrontes, Ócurum mandaría a sus tropas a la tierra, a por la piedra del ángel, y si la encontraban, tendrían suficiente poder para ennegrecer todo lo que un día fue claro, para matar toda felicidad que un día existiera en los corazones de la gente buena. Hálum, por su parte, seguía pensando pedir la mano de su amada Álita al rey, y en su corazón tenía claro que lo haría pronto, lo que este joven de veinte años no sabía, era que le esperaba un destino que ni el mismo habría imaginado, pues viene de una familia humilde y es solo un soldado recién salido de la academia, pero pronto le llegaría el momento de tomar decisiones, pronto llegaría el momento en el que los Habitantes de Ángelus y de la tierra estarían más unidos que nunca, a no mucho tardar la vida tranquila que muchos tenían dejaría paso a una vida dura, de lucha y sacrificios, muy pronto todos deberemos confiar en el poder del mestizo, del mitad nigronte, del señor de los caídos, se acerca la hora de pelear codo con codo junto al ángel caído.

	 

	 


1: Destierro

	       Es cierto, como cuentan las historias, que los ángeles vienen del cielo, pero no atienden a ninguna religión ni siguen a ningún dios, en realidad vienen del cielo porque pertenecen a un planeta de la lejana galaxia de Arcáreum, el nombre de su planeta es Ángelus, de ahí viene el nombre de ángeles. Existen varios tipos, pero los principales son, primero y el más alto rango lo tiene el gran rey, que actualmente es Irion, también conocido como el vencedor, debido a que fue proclamado rey después de vencer en la gran guerra de Arcáreum, aquella que asolo a toda esta galaxia, en la que los malvados nigrontes intentaron hacerse con el control de todos los planetas libres de Arcáreum. Fue entonces cuando el gran Irion dirigió la defensa de Ángelus, y con ayuda de la piedra del ángel, un objeto mágico que otorga un gran poder a aquel ejército que la posea, vencieron a los nigrontes. El segundo rango en la escala de los ángeles lo tienen los grandes comandantes de los ejércitos de Ángelus, después los soldados rasos y la población general del planeta, y el rango más bajo lo tienen los ángeles caídos, que son desterrados al planeta Tierra tras cometer actos que, a la vista del rey, son considerados como injuria y traición al trono.

	En Ángelus corre el año 2500 de esta era solar de Arcáreum. El gran rey Irion tiene una hija, su nombre es Álita, es una chica hermosa, de unos diecinueve años, de estatura media, esta chica tiene cabello moreno, piel blanquecina y ojos azules, cualquier gran comandante habría pedido su mano al gran Irion, pero ella se veía en secreto con su gran amor, el joven soldado Hálum. El rey nunca habría permitido que su hija se casara con un soldado raso, por eso se veían a escondidas, y así llevaban casi un año. Hálum era un chico de estatura media, un joven ángel de alas color plata cuando decidía sacarlas, pues los ángeles pueden esconder sus alas si así lo desean. Un buen día Álita y Hálum decidieron que llevaban viéndose suficiente tiempo como para que el chico le pidiera al rey la mano de su hija, no sabían cómo se lo tomaría, pero debían hacerlo, pues su amor era muy grande.

	Unos días después de tomar la decisión por fin llegó el momento. Hálum fue al gran palacio del rey, un palacio grandioso, a la entrada, por fuera, adornado con dos estatuas que representaban a los dos primeros reyes de Ángelus en los días antiguos, y tras pasar la puerta un gran salón dorado con un trono al fondo en donde estaba sentado Irion el vencedor, era un trono también dorado, adornado por un gran ángel con las alas extendidas por encima del trono. Entonces Hálum llego a unos pasos del rey, y Álita salió por la puerta de otra sala cercana al trono.

	
	
- ¡Alabado sea, gran señor, Irion el vencedor!, vengo a hacerle una petición que tal vez no le guste, tal vez me condene a muerte o algo peor tras esto, pero mi corazón me dice que debo hacérsela – dijo Hálum, arrodillado.


	
- ¿y de que se trata? – pregunto el rey.


	
- Vengo a pedirle la mano de su hija en matrimonio, llevo enamorado de ella desde que mis ojos pueden ver, le juro que si me concede esto la honrare y la protegeré con todas mis fuerzas.


	
- ¿un soldado raso casarse con mi hija? – exclamo el rey soltando una carcajada. – debes estar loco para venir a pedirme esto muchacho, mi hija está por encima de lo que tu rango puede tener, deberías conformarte con una simple mujer de padres normales y no buscar en la realeza.


	
- Padre, yo le quiero, llevamos viéndonos a tus espaldas mucho tiempo, y no podemos separarnos, estamos enamorados – pronuncio Álita.


	
- ¿os veis a mis espaldas y pretendéis mi bendición? – exclamo enfadado el rey. – ¡Tu, soldado inmundo, Hálum creo que es tu nombre, quedas arrestado por mancillar el nombre de mi familia! 


	
- Debe saber, mi señor que ni los barrotes más duros de la galaxia ni la mazmorra más profunda conseguirán ocultar mi amor por su hija – exclamo entre lágrimas Hálum.




	Entonces, entraron a la sala dos guardias del rey y se llevaron a Hálum a las mazmorras de palacio ante la mirada llorosa de Álita.

	
	
- Tu nunca entenderás lo que es el amor, padre – dijo Álita con la mirada aun llorosa. – Mamá te dejo solo porque siempre pensaste que el amor era mercancía, estoy segura de ello.


	
- ¡Tu madre murió traicionando al trono, traicionando a nuestra familia! si no nos hubiera abandonado para irse a vivir sus estúpidas aventuras, no habría muerto – grito enfadado el rey.


	
- ¿Y qué le harás ahora a Hálum? No tienes derecho a decidir por mí con quien debo casarme – dijo Álita secándose las lágrimas.


	
- Sera juzgado ante mí, le impondremos una condena por injuria, y creo que ya sé cuál será, ese soldado no se interpondrá en los planes que tengo para ti, te casaras con el comandante del regimiento que protege el palacio, con Jarman.


	
- Pero padre, Jarman es bastante mayor que yo, no puedes decidir por mi quien será mi marido.


	
- Si puedo, olvidas que soy tu padre y el rey de todos los ángeles – exclamo entre risas el rey.




	Entonces Álita salió corriendo a su cuarto en el gran palacio, y el rey se quedó pensando, probablemente, en el duro castigo que le impondría a  Hálum.

	Mientras el rey discutía con su hija en palacio, a Hálum le llevaban a los calabozos, en un edificio que había colocado enfrente del palacio del rey, un edificio no muy alto, tenía unos dos pisos, pero bajo tierra también se extendía pues tenía mazmorras muy profundas hundidas en la tierra. Hálum iba con las manos atadas por unas esposas especiales, no eran como las esposas que comúnmente se usan en la tierra, en Ángelus las esposas son una especie de rayo que une las dos manos del detenido, el rayo se coloca con una especie de pistolas de energía. El chico entro a las mazmorras con la cabeza agachada y llorando, aunque las lágrimas poco a poco se iban secando en su rostro. Llegaron a la celda en la que meterían al detenido.

	
	
- Estarás aquí encerrado hasta mañana al atardecer, cuando se celebrara el juicio que decidirá tu destino, hasta entonces ponte cómodo y procura no perder el juicio, avisaremos a tu padre que podrá hacerte una visita – concluyo el guardia.


	
- El rey está perdiendo el juicio, y algún día os daréis cuenta, yo soy un pobre soldado y me quiere condenar solo por estar enamorado – le recrimino Hálum a los guardias.


	
- No nos compete a nosotros juzgar la voluntad de nuestro señor.




	Y se fueron los guardias dejando solo en su celda al detenido, era una celda blanca, con un colchón y un cuarto de baño.

	Unas horas después el padre de Hálum, Arthon, fue a visitarle a las mazmorras. El padre del chico era un hombre de unos 50 años de edad, un ex combatiente de la guerra oscura contra los nigrontes, en su día fue un soldado raso como su hijo, de los  mejores soldados que combatieron en aquella guerra, tenía rostro grave pulido, barba negra y bigote negro, y pelo oscuro, era alto y llevaba por ropa una túnica de ángel. Se acercó a la celda de Hálum.

	
	
- Hijo mío, ¿Cómo has acabado aquí?, eres un gran soldado pero temo por ti, pues sospecho el castigo que te tocara soportar, mas puede que tu destino siempre fuera este, puede que aun te queden horas de gloria, pues aun eres solo un joven chico de veinte años – comento Arthon.


	
- Gracias por visitarme padre – hablo Hálum mientras agarraba los fríos barrotes de la celda – a el rey se le ha ido la cabeza, tu sabes que quiero a Álita, su hija, y que mi intención es casarme con ella, y solo por eso y por mi bajo nivel social el rey va a castigarme, ha perdido la cabeza.


	
- La mente de nuestro señor Irion hace ya tiempo que esta perturbada, pues tiene miedo, teme que un mal que parece olvidado vuelva a aflorar en el universo, sospecho que están pasando demasiadas cosas y también sospecho que tú, mi hijo, seas solo un peón de un tablero, lo que aún no se es de que juego, al menos espero que no sea lo que sospecho. – sentencio Arthon.


	
- Has dicho que sospechas cual será mi castigo padre, y que crees que esto forma parte de algo más grande, ¿de qué se trata todo esto pues? 


	
- Temo que tu castigo sea el destierro a la Tierra, pues es el único planeta en el que un ángel pasara desapercibido mientras oculte sus alas, también temo que en la tierra solo seas un peón de una nueva guerra, pues han llegado a mis oídos rumores de que Ócurum, señor de los nigrontes ha retomado su fuerza y ha reunido un ejército enorme en el remoto planeta de Nomte, el planeta oscuro que a su vez es nuestro planeta vecino, si es así mandarían tropas nigrontes a la tierra, pues es allí donde se escondieron los tres pedazos de la piedra del ángel después de la guerra oscura en Arcáreum, temo que esto forme parte de una antigua profecía. – dijo Arthon y se le puso una cara de preocupación en el rostro.


	
- Pero, en caso de que todo eso fuera cierto ¿qué haría yo en la tierra? 


	
- Serias un desterrado, un ángel caído, el rey conoce la profecía mejor que nadie, y en los últimos tiempos los destierros de ángeles a la tierra han aumentado, hay muchos ángeles caídos que ya están en aquel planeta, en aquella galaxia, la profecía dice así: cuando la oscuridad regrese y la piedra del ángel sea deseada los caídos se levantaran para hacer frente al mal. Más entre todos los caídos se encontrara el elegido, aquel que plantara cara a los señores de la oscuridad. Te entregare un libro que llevaras contigo a la Tierra en el momento en el que se dicte tu sentencia, en el encontraras las claves para encontrar los pedazos de la piedra del ángel y el resto de la profecía, hijo mío, prométeme que te cuidaras. – concluyó Arthon, extrañamente, muy seguro de cuál sería el castigo de su hijo.


	
- Te lo prometo, padre, solo espero que eso que dices no sea cierto, espero que la oscuridad no regrese al universo. – dijo Hálum abrumado.




	En ese momento entraron dos guardias y le dijeron a Arthon que tenía que dejar a su hijo ahí, la visita había terminado.

	
	
- Cuídate, hijo, mañana te veré en el juicio. – Concluyo el padre con una media sonrisa y salió de la sala. 




	Al día siguiente Hálum despertó temprano, había alguien con el rostro tapado enfrente de su celda, alguien vestido con una túnica blanca y la cara tapada por una especie de bufanda negra y una capucha blanca. Se quitó la capucha y era Álita, Hálum la vio claramente, se acercó a los barrotes y se dirigió a ella.

	
	
- Álita, mi amor, ¿Cómo has entrado aquí? – dijo Hálum.


	
- Tengo mis contactos entre los guardias – contesto la joven con una sonrisa en la cara – he venido a darte un regalo, he escuchado a mi padre hablar con el jurado y tu castigo será el destierro, te mandaran a la Tierra, y quiero que lleves algo mío, algo que nos mantenga juntos en la distancia – concluyo Álita mientras le entregaba al chico una pulsera de la que colgaba una pequeña forma de ángel dorada.


	
- Muchas gracias, Álita, siempre te recordare cuando mire esta pulsera, esto me mantendrá a tu lado aunque mi cuerpo se encuentre en otro lugar. Respecto a mi castigo me temo que mi padre ya me advirtió que existía ese rumor además de otras profecías que me dejaron helado. 


	
- No tengo tiempo para hablar más contigo, no tanto como me gustaría, mi amor, tengo que irme ahora o mi padre se dará cuenta de mi ausencia, te veo en unas horas, en el juicio – Y Álita se marchó dándole un beso a Hálum a través de los barrotes.




	Unas horas después de esto entraron dos guardias a la celda de Hálum, vestidos con las ropas típicas de los guardias del palacio de los ángeles, pantalones de seda blancos, cinturón de cuero con broche de plata, camisa blanca y capa dorada. 

	
	
- Es la hora, te llevamos a tu juicio – dijo uno de los guardias cogiendo al chico del hombro.




	Los guardias llevaron a Hálum a palacio para el juicio ante el rey. Al entrar al palacio el joven vio a una multitud de personas que iban a presenciar el juicio, al fondo estaba el rey en su trono, a su lado Álita, y cerca de ellos el padre de Hálum. Cuando los guardias llegaron con el chico cerca del trono se pararon, y el rey se levantó.

	
	
- Tú, Hálum, osas mancillar el honor de mi familia pretendiendo casarte con mi hija, ¿acaso tú la darías mejor vida que algún comandante o gobernador de nuestro planeta? – pregunto Irion. 


	
- No puedo prometeros que la daría grandes riquezas, ni si quiera que la daría el palacio más grande, pero si puedo prometeros que la amare el resto de mi vida – se sinceró Hálum.


	
- ¿Amor? ¿Criaras a tus hijos con amor? – pregunto el rey mientras se reía – No, Hálum, no te concederé la mano de mi hija, pues todos mis antepasados se han desposado con gente de honor, con gente noble, y vos no lo sois.


	
- ¿Cómo osáis deshonrar a mi familia e insultar a mi hijo ante mis narices señor? – pregunto el padre del joven – es un chico de 20 años tan solo y vuestra hija tiene 19, pueden ser libres con su amor.


	
- Yo no insulto a nadie, solo quiero lo mejor para mi hija y para los herederos a conseguir el trono de los ángeles.


	
- Padre, no podéis impedir nuestro amor, por mucho que castiguéis a Hálum, nos seguiremos amando – comento Álita.


	
- Me da igual todo mientras estéis separados, ¡Yo, Irion el vencedor, condeno a este joven insensato a ser desterrado al planeta Tierra! – sentencio el rey.


	
- No podéis hacerme eso, allí moriré solo sin hogar – dijo entre lágrimas Hálum.


	
- Te desterraremos allí en una nave con capacidad para un solo individuo, al llegar a la tierra otro de los desterrados ira a recogerte y te proporcionara la información necesaria para sobrevivir, creo que estoy siendo demasiado generoso para lo que mereces – hablo más tranquilo el rey – llevaros al condenado a su celda, en dos horas estará preparada su nave para el destierro con las provisiones y todo lo que le será útil en la tierra – concluyo Irion.




OEBPS/cover.jpeg





